
 

 
 

 

PROYECTO DE RESOLUCIÓN 

 

 

La H. Cámara de Diputados de la Nación 

 

RESUELVE 

Expresar acompañamiento y solidaridad con los trabajadores y trabajadoras del frigorifico ArreBeef, 

ubicado en la localidad de Pérez Millán, partido de Ramallo en la Provincia de Buenos Aires, quienes 

se encuentran  reclamando en la planta desde el pasado jueves en reclamo de mejoras salariales y en 

exigencia reconocimiento de sus representantes sindicales, frente a lo cual la respuesta patronal es la 

amenaza de cierre pretendiendo dejar a casi 1000 trabajadores y sus familias en la calle en plena 

pandemia. 

Rechazar la amenzada de cierre realizada por la empresa, así como de desalojo a la permanencia 

pacífica que realizan trabajadoras y trabajadores acompañados por la comunidad en defensa de su 

fuente de trabajo. 

 

Ponernos a disposición de todas las medidas de lucha que resuelvan las y los trabajadores en su pelea 

por preservar los puestos de trabajo, lograr la recomposición salarial y el reconocimiento de sus 

representantes. 

 

 



 

 
 

FUNDAMENTOS 

Sr. Presidente: 

Traemos a consideración de este cuerpo un proyecto de resolución ante la grave situación que están 

atravesando cerca de 1.000 trabajadores y trabajadoras del frigorífico ArreBeef ubicado en la 

localidad de Pérez Millán, en la provincia de Buenos Aires, que hace semanas vienen exigiendo 

mejores condiciones de trabajo y aumentos de salario. Ahora se suma además el chantaje patronal 

que amenaza con el cierre de la planta pretendiendo dejar en la calle a las y los trabajadores y sus 

familias. 

A pesar de ser uno de los frigoríficos más grandes del país, ArreBeef se destaca por no pagar 

salarios según lo establecido por la paritaria del sector de la carne. Según denuncian, las 

remuneraciones que reciben se encuentran por debajo del convenio laboral vigente. El centenario 

frigorífico, propiedad de Hugo Borrell, cuenta con una superficie de 26.200 m2 y tiene una 

capacidad de faena de 30.000 cabezas por mes. Sus productos son comercializados bajo cuatro 

marcas distintas, y destinados tanto al mercado local como internacional. Como es parte del 

Consorcio ABC, la empresa se convirtió en la segunda exportadora de carne del país, llegando a 

exportar el 95% de lo producido. 

Pero lejos de esa realidad, actualmente sus trabajadores cobran solamente $20.000 por quincena. 

Mientras algunos como los de limpieza cobran $12.000. La voracidad condena a sus trabajadores a 

salarios de hambre, mientras los precios de la carne se vuelven inalcanzables para el consumo 

popular por el accionar de los formadores de precios. Es por eso que los trabajadores dijeron basta, 

cansados del atropello patronal y realizaron un paro en reclamo de sus reivindicaciones. La 

respuesta de la empresa fue, el pasado viernes 26 de febrero del corriente, anunciar unilateralmente 

y saltando toda la normativa legal vigente, la amenaza del cierre de sus instalaciones. 

Ante la falta de diálogo con la empresa y el cansancio por el maltrato por parte de la patronal los 

trabajadores se encuentran  reclamando en la planta desde el pasado jueves. Allí reciben el apoyo de 

una multitud de familiares y vecinos de la localidad de Pérez Millán que afirman que están 

dispuestos a pelear por sus derechos y condiciones de trabajo. Familiares denuncian que el abuso es 

de años con bajos salarios, engaños y amenazas. Desde el mismo viernes comenzaron todo tipo de 

aprietes por parte del dueño de la empresa. Esa política de hostigamiento constante dio un salto el 

pasado lunes a la madrugada cuando vecinos advirtieron a los obreros sobre supuestos preparativos 

de desalojo.  Un grupo nutrido de trabajadores, junto a familiares y vecinos, se mantiene en la 

puerta de la empresa, exigiendo una respuesta a sus pedidos. 

Queremos reproducir aquí parte de lo que señalaron ellos mismos en un comunicado de prensa 

donde detallan su situación: “Cobramos quincenas de 12000 pesos que no nos alcanzan para pagar 

el alquiler ni para comprarle unas zapatillas o mandar a nuestros hijos a la escuela. Faenamos 1500 



animales por día pero no podemos comprar carne para nuestras familias. Nuestro sindicato nos da la 

espalda. Ya se ha viralizado un video donde el dueño de la empresa, Hugo Borrel, amenaza con 

cerrar la planta pero esta empresa le da ganancias enormes de sobra para que podamos cobrar un 

sueldo digno: exporta el 70% de la producción. Nosotros nos cansamos de los maltratos, de 

contagiarnos de Covid por no haber protocolos suficientes, de no poder dar de comer dignamente a 

nuestros hijos”. 

Porque también debemos señalar aquí que durante la pandemia este frigorífico tuvo decenas de 

casos de empleados aislados o contagiados con Covid, con un trabajador fallecido y nunca paró de 

producir y amasar fortunas. 

Esta es la situación que llevó a estos trabajadores y trabajadoras a salir a pelear para sostener su 

reclamo de aumento salarial y el reconocimiento de sus delegados, denunciando el silencio 

cómplice de la dirección del sindicato de la carne. Ante la amenaza del dueño de la empresa de 

cerrar y dejar a 1000 familias en la calle consideramos que es fundamental acompañar esta lucha. 

Por las razones expuestas y las que brindaremos en ocasión de su tratamiento es que solicitamos a 

nuestros pares la aprobación del presente proyecto de resolución. 


